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  PREFACIO




  Mis primeros encuentros con las obras de Joseph Ratzinger se remontan a los estudios de teología. Recuerdo que uno de los primeros libros que leí fue Creación y pecado, y cuánto me impresionó cómo fundamentaba la teología moral en la teología de la creación. Más adelante fui adentrándome en sus demás obras. Desde el primer momento me llamó la atención que su pensamiento no era consistente con la idea negativa que transmitían sobre su autor los medios de comunicación.




  Gracias a Dios pude tratarlo personalmente en Roma y después coin-cidí una vez más con él, en España, cuando recibió el doctorado Honoris Causa en la Universidad de Navarra. No lo reseño por presumir, sino para dejar claro que hablo desde mi experiencia personal. Al hablar con él quedé sorprendido por la sencillez, por su humildad y disponibilidad, pues llamaba la atención encontrárselo por la calle como un ciudadano cualquiera, sin guardaespaldas ni limosinas. Y el interés con que te acogía, incluso con cariño.




  En el año 2005 me llamó especialmente la atención el Viacrucis que escribió por encargo de Juan Pablo II. Y también me impresionó su discurso en Subiaco sobre la situación de la cultura actual, la víspera del fallecimiento de su predecesor. Por mis labores docentes y pastorales, estuve muy pendiente del cónclave en que fue elegido como Romano Pontífice. Y analicé con cuidado la homilía que pronunció, como decano del colegio cardenalicio, al inicio de la reunión de los cardenales electores. Recuerdo que algún vaticanólogo afirmó que, con esas palabras, había “sepultado su candidatura”. ¿Por qué razón?




  Fue ese día cuando habló de la “dictadura del relativismo”, a modo de diagnóstico de la sociedad contemporánea:




  ¡Cuántos vientos de doctrina hemos conocido durante estos últimos decenios!, ¡cuántas corrientes ideológicas!, ¡cuántas modas de pensamiento!... La pequeña barca del pensamiento de muchos cristianos ha sido zarandeada a menudo por estas olas, llevada de un extremo al otro: del marxismo al liberalismo, hasta el libertinaje; del colectivismo al individualismo radical; del ateísmo a un vago misticismo religioso; del agnosticismo al sincretismo, etc. Cada día nacen nuevas sectas y se realiza lo que dice San Pablo sobre el engaño de los hombres, sobre la astucia que tiende a inducir a error (cf. Ef. 4,14). A quien tiene una fe clara, según el Credo de la Iglesia, a menudo se le aplica la etiqueta de fundamentalismo. Mientras que el relativismo, es decir, dejarse «llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina», parece ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y sus antojos.1




  Una vez que fue elegido como Obispo de Roma, decidí tomar como línea de mi investigación personal en la Universidad de La Sabana el pensamiento de Joseph Ratzinger hasta el momento de recibir el papado. Desde el primer momento vi que mi tema no sería su teología, área en la que ya había muy buenos expertos, a los cuales debo mucho, sino el pensamiento filosófico que aparece en sus publicaciones. En el análisis de sus escritos observé que trata con profundidad variados temas filosóficos, que a mi modo de ver se articulan en torno a cuatro áreas principales: la ciencia y la fe, el poder y la política, la libertad y la ética, la religión y el diálogo intercultural. Son esos los cuatro estudios que presento en este libro.




  En el primer capítulo analizo por qué razón Joseph Ratzinger afirma que el encuentro entre el cristianismo y el mundo grecolatino no fue conflictivo, pues ambos coincidían en la vía racional para superar el mito. Estudio también cómo Lutero rechazó el papel de la filosofía en la religión y consolidó el fideísmo. Más adelante analizo cómo la venganza de la razón consistió en otro extremo: el positivismo, que es una de las claves del mundo actual. Por último, presento la propuesta de Ratzinger para superar esa doble mutilación humana: recuperar la mutua fidelidad entre fe y razón, pues la razón sin la fe no sanará y la fe sin la razón no será humana.




  En el segundo capítulo examino las publicaciones en las que Joseph Ratzinger busca la mutua imbricación de la vida política con la teología y sus propuestas de solución para las aporías actuales. En primer lugar estudio cómo el planteamiento cristiano presupone que el componente social y político forma parte de la esencia humana y cómo el cristianismo introdujo un sano dualismo en las relaciones entre Estado e Iglesia. Después analizo cuáles fueron los motivos que llevaron a rechazar el fundamento sacro de la historia y del Estado. En el tercer punto expongo las divisiones que siguieron al giro moderno: el laicismo, las Iglesias estatales, y los diversos socialismos, democráticos o totalitarios. Más adelante estudio cómo se pasó de las guerras del siglo XX a lo que Ratzinger denomina “la dictadura global”. Finalmente pretendo justificar por qué razón la justicia y la ética son factores clave en la búsqueda de la paz.




  En el tercer capítulo intento un acercamiento al tema de la libertad en el pensamiento de Joseph Ratzinger, de acuerdo con su análisis histórico: primero estudio cómo se ha entendido la libertad en la Biblia y en la fe cristiana; después expongo el peculiar concepto de libertad que se formó en la Ilustración y que aún hoy sigue modelando el pensar de las mayorías. Al final presento la propuesta del teólogo alemán sobre la necesidad de recuperar el valor de la relación metafísica entre libertad y verdad.




  En el cuarto capítulo estudio el pensamiento de Ratzinger sobre las religiones y el diálogo intercultural, que comienza con una presentación fenomenológica de la evolución del hecho religioso: en primer lugar analiza las religiones antiguas y su relación con el mito; después compara las tres maneras de evadirse del mito: por la mística de la identidad, por la revolución monoteísta, o comprensión personal de Dios y por las ilustraciones hebrea y griega. Más adelante estudia la implantación del cristianismo en el ambiente cultural griego y las consecuencias de haberse presentado como seguidores del Dios de los filósofos frente a los dioses de las otras religiones. Una vez planteado el marco histórico, estudio el interrogante por el valor salvífico de las distintas religiones y presento las tres orientaciones fundamentales: el exclusivismo, el inclusivismo y el pluralismo. Con estos presupuestos, ofrezco la argumentación de Ratzinger sobre el diálogo interreligioso, que busca alcanzar una verdadera universalidad en medio de la pluralidad de civilizaciones. El fundamento metafísico para esta misión es que la unidad de la esencia humana, tocada ocultamente por la verdad, hace posible el encuentro de las culturas.




  Antes de terminar esta presentación, no puedo dejar de agradecer a las personas que me han ayudado con sus sugerencias, especialmente a los profesores P. Blanco, C. Carbonell, A. Eslava, I. García, C. Rojas y J. F. Sellés. Publico ahora en un solo tomo estos estudios pues he visto que, a pesar de sus limitaciones, a muchos lectores y alumnos les han servido para acercarse a una visión de conjunto del pensamiento filosófico de Joseph Ratzinger. Espero que las propuestas del teólogo alemán inspiren a muchas más personas para ser “cooperadoras de la verdad”, como reza su lema episcopal.




  Bogotá, 26 de enero de 2014




 




  Nota


1Ver: http://www.vatican.va/gpII/documents/homily-pro-eligendo-pontifice_20050418_sp.html




  1. LA RAZÓN MUTILADA




  CIENCIA, RAZÓN Y FE2




  El 19 de enero de 2004 Joseph Ratzinger reconocía —en su célebre coloquio con Jürgen Habermas— que si la religión se desliga de su responsabilidad ante la razón surgen patologías muy peligrosas: el reciente ejemplo del 11 de septiembre de 2001 así lo demostraba. Después recordaría que la fe en Dios se puede instrumentalizar y volverse mortífera: el concepto de divinidad se puede parcializar hasta convertir en absolutos los propios intereses, con lo cual la religión podría quedar condenada a la irracionalidad.




  Al mismo tiempo, señalaba que también hay patologías que mutilan la razón, haciéndola presa de una arrogancia que no es menos peligrosa. Más aún, considerando su efecto potencial, son aún más amenazadoras. Si la razón se separa de Dios y lo confina al ámbito subjetivo, ella misma pierde el norte y da lugar a fuerzas destructoras. Las consecuencias de estas patologías implican mayor riesgo: las posibilidades científicas se tergiversan a favor del poder, el ser humano se entiende como un producto más, la bomba atómica, Hitler en Alemania, Pol Pot en Camboya... La misma noción de razón se atenúa cada vez más. La dignidad humana desaparece. ¿Dónde se pueden anclar entonces los derechos humanos?




  Ante este diagnóstico, Ratzinger proponía superar la autolimitación que el hombre se impone cuando separa la religión de la razón. Esa superación solo se dará ampliando de nuevo el radio de acción: “tenemos que salir otra vez de la prisión que nos hemos construido nosotros mismos, debemos volver a conocer otras formas de cerciorarnos, en las que entre en juego el ser humano en su totalidad” (2004b, pp. 93-96, 80, 62-63; Cf. 2005b, p. 139). La religión necesita un control racional, que la purifique y regule; pero la razón también debe reconocer sus límites y aprender a escuchar a las grandes tradiciones religiosas de la humanidad.




  En este capítulo se estudian las relaciones de la razón humana con la filosofía, la teología y la ciencia empírica en el pensamiento de Joseph Ratzinger, previo a su elección como papa.3 En primer lugar, se revisa el inicio histórico de esas relaciones; después se atiende con mayor detenimiento a la fractura que significó la Reforma luterana. En un tercer momento se examina la reacción positivista, para terminar con las propuestas de Ratzinger a fin de buscar el verdadero fundamento y la meta de todo lo real.




  1. La ilustración cristiana en el mundo grecolatino




  Una primera idea recurrente en los escritos de Ratzinger sobre fe y razón es que el encuentro del cristianismo con la filosofía griega fue pacífico, no conflictivo. Es más, las relaciones mutuas no comenzaron con los Padres de la Iglesia, sino que se remontan al encuentro del Antiguo Testamento con el mundo helénico, cuando se tradujo la Biblia hebrea al griego, para la Biblioteca de Alejandría, lo que significó una alianza intercultural de gran alcance.4




  El Pentateuco quedó traducido en el siglo III antes de Cristo. A partir de entonces, y hasta el siglo I, se formó el canon de los libros sagrados en lengua griega, que los cristianos adoptaron como su canon del Antiguo Testamento. Con esta versión se acentuó el carácter universalista de la religión hebrea: se trataba de un credo que podía dialogar con otras culturas.




  Sin embargo, a pesar de este primer encuentro entre Jerusalén y Atenas, el mundo intelectual helénico seguía esperando respuestas más claras y universales para sus preguntas sobre la existencia de Dios, sobre la verdad, sobre el bien. Más adelante se creó una red de temerosos de Dios, que seguían la fe judía recién helenizada, aunque no dejaban de ser considerados como advenedizos de una religión extranjera. Esta espera y la red de temerosos serían las razones principales de la expansión cristiana, pues la nueva fe en Cristo se presentó como la universalización de lo judío, en la que se alcanzaba en plenitud lo que el Antiguo Testamento no había podido dar.




  Ya en tiempos neotestamentarios, San Pablo le asignará a la fe cristiana un lugar ilustrado, racional, en la Carta a los romanos (1,16-20):




  El evangelio es una fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree, del judío en primer lugar y también del griego. […] Pues desde la creación del mundo las perfecciones invisibles de Dios […] se han hecho visibles a la inteligencia a través de las cosas creadas.




  Los apologetas del siglo II y los primeros teólogos del cristianismo continuarían esta tradición ilustrada.




  Por ejemplo, el filósofo y posterior mártir San Justino, en la primera mitad del siglo segundo, puede considerarse como figura sintomática del acceso a la fe católica, pues después de estudiar todas las filosofías, reconoció finalmente en el cristianismo la vera philosophia. Lo hizo porque entendió que ser cristiano es vivir de acuerdo con el Logos, que es la tarea esencial del filósofo (2005b, pp. 193-194, 135-136, 148-150; Cf. 2009, p. 122).




  Esta es la segunda idea que Joseph Ratzinger subraya al hablar del primer encuentro entre la fe cristiana y la razón griega: el cristianismo prefirió desde el inicio contarse entre las tradiciones ilustradas, racionales, a hacerlo en el grupo de las religiones. Su prehistoria incluye la opción por el Dios de los filósofos frente a los dioses de las religiones, aunque superó la concepción de ese Dios académico —entendido como puro pensar y como un ser relacionado exclusivamente consigo mismo—, y amplió la perspectiva hacia un Dios que no solo es verdad, sino también amor.




  Con todo derecho, el cristianismo se inscribió en el movimiento de la razón distinguiéndose de una religión ritualista; se anotó en la tendencia del Logos frente al mito. Ratzinger insiste en que, cuando el evangelista Juan define a Cristo como el Logos, pone de relieve dos convicciones: de una parte, que en la fe cristiana se manifiesta la razón; que la fe, precisamente en cuanto fe, postula la razón. Por otra, colige que la razón presupone la fe como su acto vital.5 Es fácil inferir que, veintiún siglos más tarde, esa es la misma estrategia de la propuesta teológica del cardenal bávaro para dialogar con el pensamiento contemporáneo.




  La convicción de la complementariedad entre razón y fe estuvo vigente durante mucho tiempo y llevó a que tomara fuerza el convencimiento de que si el camino marcado en los Hechos de los Apóstoles es de Jerusalén a Roma, el cristianismo es la síntesis entre la fe de Israel y el espíritu griego, realizada en Cristo. Sobre esta unión nació y se fundamenta nuestra sociedad occidental (1987, pp. 251-252; 2005b, p. 150).6




  En los próximos apartados se intenta dar razón de cómo se rompió el equilibrio. La historia de esa dramática fractura justifica la aspiración de Ratzinger:




  seguimos necesitando algo parecido a lo que encontramos en Sócrates: una expectante disposición para abrirse y para extender la mirada más allá de sí mismo. Esta disposición fue la que reunió a los dos mundos culturales de aquel entonces, Atenas y Jerusalén, y la que hizo posible que sonara una hora nueva en la historia. (2005b, pp. 140, 148-150).7


  2. La razón fideísta




  Pero no todo fue tan sencillo. En la tesis doctoral sobre San Agustín, Ratzinger estudió el caso de Varrón, un estoico que distinguía tres clases de teología, de comprensión y explicación de lo divino (Tabla 1): la mítica o religiosa, la civil o política y la física o natural. Lo asombroso es que, en esa tesitura, Agustín situó al cristianismo, sin vacilar, en el ámbito de la teología física, de la ilustración filosófica, prosiguiendo lo visto en el apartado anterior (2005b, pp. 145-150).




  Tabla 1. Definición y tipos de teología según Varrón
















	Teología

	Teólogos

	Lugar

	Contenido

	Realidad






	Mítica

	Poetas, cantores de Dios.

	Teatro, que es un sitio religioso y cultual

	Fábulas sobre los dioses

	“Instituciones divinas de los hombres”






	Civil o política

	Pueblos, que se adhieren a fábulas poéticas más que a la verdad de la filosofía.

	Urbs

	El culto

	 






	Física o natural

	Filósofos, doctos, pensadores que buscan la verdad.

	Cosmos

	Responde sobre quiénes son los dioses. Ilustración, desmitologización

	Naturaleza de los dioses (que no existen en absoluto)







Fuente: 2005b, pp. 145-147.


  Sin embargo, Varrón no es el único personaje que separó la religión de la inteligencia. También el neoplatonismo —especialmente con Porfirio— contrapuso a la síntesis cristiana una propuesta que pretendía ser la nueva fundamentación filosófica de la religión. Además, esta tendencia a la separación no solo se dio desde la filosofía, sino también desde el ámbito teológico. El mismo Tertuliano rechazó la filosofía como corruptora de la teología y también en el Medioevo hubo muchas declaraciones en ese sentido, hasta llegar a Lutero, con su rechazo del papel de la filosofía en la religión y la posterior consolidación del fideísmo.8
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